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de educación, por igríóraiu'iit y Inl vet 
por liaíiihie. 

No se puede nígfir que e.stos tttíilcs 
son reates y eí'eclivoíí, y que <*on.sli!u-
yeii una ilfc las mayores iilfánrias (in« 
existeíi. i 

Para eVitar (¡ue sé exploten esas 
tierna.s criaUíi'as, s« han hechos leyes, 
que no se cuitipieii y se híin créado 
Sociedades, que no actúan cOn la aíli-
Vidad netieisaria 

Huy una Sociediíd protefctOtá de lOS 
niños, que apenas da mueshas dé 
vida. 

Hace li'es años se pi'oiniilgó uña ley 
de Protección dé hi ini'ancia y nada 
se ha heclio, ni crt!0 qu« intentado 
para cumplirla. 

Protiablemenle se habrán nonlbia-
do ó se nónibratán esas Comisiones 
—de las que ilos proponemos ocupar
nos—, formadas siempre por los lliiis 
ilTos individuos, ya se tíáte de socio 
fogía, matemáticas, música, pintura, 
medicina ó arlé del toreo; Coniíisiones 
que, una ve2 nombrada.sf, ni nadie se 
ocupa de ellas, ni ellas se ocupan de 
nada. 

Y, entre tanto, continuarán los men 
digos martirizando á las tiernas cria
turas, que padres desnaturalizados leS 
seguirán alquilando con la anuencia 
de ui^sociedad impotente y corrom
pida. 

GEtTE 

5UB5I57ENCIA5 

No queremos incurrir en la inmodes 
tia de atrit)uiriius la glorin de filo pe 
ro hay que conf.sar que lis; coiiiciünio 
la publicación de nuesiro aiiiculo tit • 
lado Policía de subsisíencias con 
la provechosa campaña eni^ireuduia 
por el Sr Alcaliie y ageuti s á sus ór 
denes, para organizar servicio tan im 
portante. 

A diario se llevan ahora i^uestras 
de subsistencias alimenticias al laboia-
torio químico municipal, y á diario 
también se inutilizan giandes cantida
des de artículos en malas condiciones 
para el consumo. 

Ayer vimos una partida de latas de 
tomates y pimientos en conserva, y 
otra muy importante de chocolates, 
ambas decomisadas por los agentes 
del Municipio á un comerciante de ul 
tramarinos del barrio de Peral, tan al
terados, tan descompuestos, que segu-
ramrntc hubieran producido fatales 
perturbaciones digestivas al desgracia
do que las hubiese ingerido. 

Y esto hay que evitarlo á toda costa 
aplicando la ley de un mudo inexora
ble á todos esos comerciantes é indus 
tríales de mala fe que ciniCc^^mente, 
juegan á mansalva con la salud de todo 
el vecindario. 
^ Por fortuna, nuestro laboratorio quí

mico municipal, cuenta con personal 
idóneo suficiente y con material apro 
piado para verificar toda clase de aná
lisis; solo falla que la campaña eti tan 
buena hora emprendida ppisista s n 
desmayo ni vacilaciones, y poco á poco 
i^án desapafecieudci la&deñcieudas que 
ttíááiik^-««4st«lt etf tan ItnpéTtame'ra 
nio de la higiene púb ica 

Nosotios, que en Oist ntas ocasiones 
nx}S heniüá ocupado de este asunto ci.n 
todo el delcpimiento que merece, aplau
dimos sin reserva dichd campaña y 
con, nosotras la población entwa, por 
los beiKíficiosos resultados que ha da 
obten«j: en to succiUvo, 
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lfs;ri(i!il2,tepr I iurof 
El brillante cronista de El FAberaj 

Antonio Cortón profesa un amúr eX-
traordinai'io á Esproiiceda. La biogra
fía y estadi© crítico que del po«ta'ha 
hecha en un excelente libro, mneatian 
claramente el amor del cronista al 
que él Huma «el luá 4 gtun p4»eto-d«i'> 
siglo XIX». Y en consonancia con ello 
y recou4ftH^Q|rqueel díii'tíó* ü« Mfeirzo 
de 1908 se cymple el centenario del 
nacimiehtdlltí E&pfíMiCeda, íia inicjaf 
do la idea de celebrar en dicho úí'4 el 
primer centena*i*rb del autor de Kl es-
tiidianie., (^J^,•Si^lp¡mllca^ 

Salváüof ítüectó, Creyendo COH mu 
cha razón que la lif|«laí dertíurtavo 
Adolfo Becquer puede colocarse al la
do de I Í | í l l f l üá jn l ! 'vale titréiB<*fio 
sin teniw & s«r eclipsada por ésta, 
lanza otfá iflea: la de que Sevilla glo
rifique ft^uter de la» ñimis. 

Estas iniciativas han sido acogidas 
con enlít»i|t»inó, y es seguro que Á las 
excelsas figuias de Espronceda y Bec 
quer se'IW rinda eh breve un justo 
homenaje. P o p s españoles babr^ que 
no hayan alglina vez recitado con vi
ril exaltación las enérgicas estrofas 
de Espronte<Ja y con' um-ión místicas 
lüs delicados versos de Becquer; par 
^so ha despertado tanto entusiasmo, 
sobre todo en Extremadura y Sevilla, 
la feliz idea de glorilicar su memoria* 

Cartagena se halla también en deu
da con otro gran poeta, con el más 

eximio poela que en esta ciudad ha 
nacido: con el inolvidable Monroy. 
¿Por^qué no so organiza un acto para 
honrar su recuerdo y reverdecer su 
gloria? l^a erección de una estatua 
que lo peipetuase, y la reimpiesión ilfc 
sus poesías en una edición económica 
para vuig.mz.ula, coiisliliiuia el más 
aceilaiJu lioinen.ijtí que pudieíaii leii 
diiie sus paisanos. 

El homar esiagian íigmft, lo tiúa-
mo que Ja Ue cualquier olro insigiu! 
hombre más recae en benclicio de 
quien lo realiza que en provecho dé 
ellos. Los homenajes que un jiueblo 
rinde á sus glorias son expresión de 
su estadu de cultura. V aquí, en Carta
gena, ¡qué mal se sube homar á quien 
la enallecieion con el; brillo de su ta
lento ó de sus virtudes! Ahí está Rul-
dán que no nos dejará mentir... 

D E L U D Í A 

LflS GRANDES INFftWlñS 

La ^iSpIoíacióD del niño 
• ••IIII.M l« • W l J w i 

Varios vecinos de la casai 
número 18 del barrio del Ca^ 
brero han denunciado al 
mendigo Benito Roltiúii Ru
bio de veintiocho años, por 
maJratar á una niña de tres, 
años llamada Carmen, con 
la que imploraba la pública 
caridad. 

(kinfirmada ñt denunñia 
por reconocimiento de la ni
ña, quedó el mendigo á dis
posición deljuzgadode guar
dia. 

(Noticia dada por los pe
riódicos de Madrid.) 

Ésa noticia escuela, sin comenta
rios, es uno de los síntomas de la de
cadencia social porque en esla época, 
atnivíesa Hispana. . . 

Para nadie es un secreto que se ex
pióla á niños de poca edad,' no pocos 
en la lactancia, para inspirar compa
sión al público y conseguir Uiuosua. 
Es un comercio—porque se les alqui
la—mil veces pepr y execrable qu^ el 
de la esclavitud; más repugnante y 
digno de castigo que el de la traía de 
blancas. 

Un esclavo, ya hombre y con pleno 
conocimiento de sus actos, puede, de
fenderse, puede agredir á su tirano, y 
siempre protestar. 

El niño, no; el tiernoiilfante que no 
cuenta un año de vida, sólo puede llo
rar, padecer y morir. 

La Naturaleza ha dado al hombre 
elinslinlo de cOnsértacióíi del irrdívi-
duo y de la especie; este último hacb 
que los padres amen á sus hijos más 

o.4fue¿M tni«mos, y les oblig«t ó lo» BM>-
yoies sacrilicios; pero si ésta %a~,\A re-
giii general, no puede negarse ipie, 
para vergüenza de la Humanidad, 
existen algunos ipie no experimentan 
otro amor ni olro inslinlo que el de 
la conservación propia: el egoísmo 

Y ese agoismo, para cierros padres, 
se traduce en la indiferencia en lasal-
lura.s; en la expiolación,|jn'la miseria. 
Porque padres infames se encuentran 
en las ctas|"s más elevadas de la so
ciedad, comoentre las más miserables. 

Hay mujeres que, á poco de conce
bir, reniega.! del fratp desús enlcañas 
por las molestias que les hace experi
mentar, y que ant, vez nacido,-l* en
tregan al ama, á la institutriz después 
y más tarde á la Pensión extranjera; 
sólo se ocupan de sus hijos por fór
mula, pero ni les forman el corazón, 
ni por ellos se privan de todos los pla
ceres. 

Ante esas fsefioras», las miseiables 
que hacen de la maternidad una in
dustria relacionada con la mendici
dad, no resultan culpables; las prime
ras, prescinden de sus deberes por vi
cio y vanidad; las segundas, por falta 

porta(:tóD'ftgrí(;ola tspáiiañoia 

a ppatftfa'̂ rt Eh^rod^Tgor. 
VINOS - Durante el pasado Enero 

E.spañá ha enviado á Francia, por las 
diferentes aduanas de la República 
.f).")!!) hectolitros de vinos ordinarios, y 
84:̂ 1 de licor,'que suman en conjunlO 
13911 heclóruros 
, En, igual mes de IDífe nuesila im -
portación fué de 123.707 hectolitros, lo 
que íiaoe una diferencia en contra de 
Enero de 1UÜ7 de W.)im hectolitros. 

El consumo francés de vinos espa
ñoles ha sido, durante este último 
mes, de 7.351 hectolitros, valorados en 
.y2tl.Ü(» francos, 

Italia, durante el citado mes de este 
año, ha importado 1.759 hectolitros» 
contra 5.422 que envió. en igual mes 
de 1906. 

Al consumo rranet?sh'ati pasado du
rante el tties de Enero de éste año'2 
mil 254'hettólilros de vihxis ifa'íiaViOs; 
rttieiilrás qífe el dé \m e^pañ.tyles as-
í'iende, como heinicis dit-ho, á 7.;i.̂ 4 
lieclól'tti'ON!. ' 

•Arf̂ éfiai 'ha 'lll»|«*íti<(tb*'tílr Ptsrnfia 
en el Intimo rfies de Ertéib, ;i«2.2(i7 
heclólitios de vitiOs OrtlhlftrioS y 17D12 
de m()s<!éS fi-eác«W, '̂5Hote de íitOr y 
nristdas. 

Túnez lia importado tíft'igual mes 
71B hectÓli*i-OS. 

De ótrOs países se há'rt imfíÓTtadrt 
769 hétítólitroá de Vitio^ ordiitdriOS y 
ótSñ de Vinmde lícOt-5' itiisielas 

ACEITtíS.^-Dutabté el riihs dé Ene
ro, han llagado dé ná{r.s1ira nartón .577 
mil filKll^ilograiiiOs dt! ifcfcllé; Ett el 
misiifo mes de HlOfl lih'iyrtVtíiínbs liiii-
Itüíi '.i.2f)(» kllógrafrtoá, d Séart 4,11 f\()0 
kilos menos que en eTcitado liies de 
Eneró de 19Ó7. 

El consumo deiVuesifOs aéeítéS en 
esta nación durante pl m.^s de Enero 
de este a*o^h|i.sidO'do 18<W0>kilogra-
mos, cuyo vajor se estima en 17 0(K) 
f r i H i C Q S i .;-,• •• I ' :•,. .• •> . 

ñállh, dui'alñe él'lcilífifSiWá hái^n-
portado 595 70Q kilogramos. 

FRlI'l<ASV--^ÍE!'ÓOfis<íi«Wlíé4iuestras 
frutased Kl-aiioia''hatiidov dnnarvteiel 
Hlc8d« Uríaro (k 19Ü>7j(;dfe 6:»87.8dO 
kII6^atno6^ reu^a valdt- se^elera'lá i 
milJóii *:iM31(iOO)lVan««s,«' 

Eusel misrho ümes'deil^y^ el«oM«u-^ 
mO liiié'de 7.640i(íOtí» kilograin'osí resul-
lanáo una dit«íen«ia ea centra de 
lüiero de 1907 de 6,52.t(«)'kiktgt-amoK. 

AftlVOZ ¥ Liiíi.UMBHEStiverdba y 
secas.)j-*fSu' iníjJortaciéíii b» sidd dü 
rahlfrél mfes;i!l« finet© rie 1007-, de ki
logramos, 2M600,' vafóiiadós eitr Ha.(KK> 
liráhdiiH. EBt^ualimesdéiflño anterior 
iuviKHiaiuo» 892.4)00) kiHogitamos^resul-
lamdd ana difet«hcia> en cbntfa de 
KheiV» de lO(!)7;del»i8ilü0 kilogramos. 

AZAFRÁN.—En el mismo iwes de 
Etaero ¡han' enerado en FVaivcia 5 800 
kilogramoBi de tírsuítán, valorados en 
;Í7I7.000 francos-.üki el niisánoiines de 
HM) la itnilortatíiónÉHÓ da 4Í10G kilo
gramos: fes-Hitando üná dilerencia en 
favor de 'Enero de 1907 de 1 500 kilo
gramos. 

VM resumet) de io&dato8.({aeaüabii-
moH de consigntit' tse' déáprendei que, 
comptitadt) ¡aMetiltra ÍHi4Mjiia«ión dé 
Enero d« lyO^'Coii la del niisrao mes 
del^lO^DC^ülliajique ha disminuido en 
frutas^ 148.100 kilogramos., en Vinos; 
(>6.007h«clóltti'O8ienle(8Hftíbrestl48jl00 
kilógraiMOSj en aceites, 431 ¡000 kilo-

granios; habiendo anmenlido en aza
frán 1.,500 kilogramos. 

El valor l;ot;tl de todos kw prOdnctoS 
españoles importados en FrtrHtíia, da» 
íanto el Biís de tunero de 1ÍÍ07 s« eleva 
(según la manera de calcular iM eslfl-
dísticasifraneesas) á lliJí71 francos y 
el de los productos franceses exporta-
d¿sá.Eí4iitó4>.««íi©fl4e á ».6(K).000 fran-
coSf i'fesuUando urf bei4elidid á favor 
de Espafti 4a 2 <>? 1:00() frlkrléos. 

DESDE MURCIA 

DKKSTA«!III»VD 

Respecto á la nvinierosa comisión 
del partido conservador de esta eiu-
dad que fué ayer á Murcia á .saludar 
al Gobernador civil de la provincia 
Don Carlos Barroso, dice un periódt' 
co de la vecina capital: 

«Los principales elementos del par
tido conservador de la circunscrip
ción de Cartagena visitaion ayer al 
gobernador civil de la provincia-

Iban al frente de la numerosa y dis
tinguida comisión los señores D. Isi
doro de la Cierva y Peñaüél, I). José 
Maestr« Pérez ŷ  ,!)„ Ángel Guirao. 

En ella figuraban ref)re:|entattle8 fie 
todos los puetilqs de la circuuscrip-
ción. 

En el despacho del Sr Barroso hati 
permanecido largo ralO) reuniéndose 
después en írulernal banquete en el 
reslauraut Awat, al que también ha 
asistido el gojiernador civil de la pro». 
vincia. 

* 

ü 

Los nombres de los (jne l'«u'nia|>An 
la comisión, eran Ipsisiguietttes: ; 

Sres. Aguirre y Lií$ana^ de i Car.M\g^ 
na; Coiiesa, de La ünióni MmHfoea 
Iglesias y Caparros, de Cají-avaca; Ca
lero, Marín y Ruano, de j u i l a s ; ; jCár 
novas (D. Cosme y D. Luis), Aledo y 
Contiño, de Totana; An^lreo, de Alado; 
Heriiáudez Celdváxi,dp Fuente-álamo; 
García Rubio, de Alhama; Gil y Loren-
te, de Librilla; Zamora y Zapata, de 
Maza I ron. ,, 

El Sr. Maestie visitará hoy á sus 
amigos de CuruAaca, (jue le j)reparan 
un afectuoso recibimiento. 
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Natas minBPas 
En la última reunión celebradla pdí 

la Junta de F'ütwliddre» se htm acor-

SOtt. 

LOS FfilMBBOS IÍ05íft'áES'***í.á'í!Ú*ík ÍU 

niMtiA atBliicnte, yo it\é n. irtfit*taW*kIe¿rfe y d'iclirtsh 
como el lii.h tanta d« ona nvbé ipiti por pvi.néltt vt-ií 
troiispor ado'A In cattipifia y'éitío qiiPBrí «qttdl fno-
inHuta, ni Giwror ni yh eikiMrtIíníntrit):»!!]»» látetálibr 
WKSioiftn *e mlea<», á pfsvr ule ettfcéuttárnoíitfrt el 
mundo tan exfrA-ñíjy (l»«C0ti<rtí1dtt. 

No» senUHrtioH, «Igo »«wriritíd.«'«íi nuil ifilctatí-' 
Tuloi» d» nn Ht̂ oi iiitxehig^tbltt kíbr'*3fi)tora*y 
vor. 

Viimoaicainoé Cfiilote aiWííA-a* AlstítitW'éti pe-
ü«eico oiS..i«« K vBftIWo do itrftTérf ; y • l-ttltütods WObr« 
8ít vÓNíoouBod spués'dft'otroi 

«Muy biwD, muy bien», flos'dijfUiéS mtltuaniente 
para aDiuiariiOB. 

G*vori entüHoe«v di*'tíes p>*<** atrás pata M-
ma« oaír«ra, T «BUSA be*»» una penéietite éttWéff» 
da idew, do «specto verdudefaihbnte reWWdór, y 
qiKR »e Imliab» distRftIe más d« vtinteuiétiái". Yo 
poniiaiiecí uu momento extafiad<^ airte' el bfectt) 
gKoitesro tte •iitpenoftACti^el thotneWto úiA íulto 

Su gorrilU socia, sus piernn» ¡üortíh'y <f«fg«d»é 
dófttae^ndose «n Ifl fanfcáft'a» «tt)eh6iAHi^r^i»faje 
luua,r, iornftbkann cohjonlo VetffAÍeiíaMénte" c6-
mieo 

Me noomelió au atiane» de rim, itt« dilrputm á Ubi 
VM-raia «altar, y c«# CBsf 4 bVL l8«#. T>mtís iéh^éi 
tii«i4 onirttoogrftiíAe» i!iitKad«Hj qw**!* ía iHjri'A'nWl 
h.«blfMi»i{Mr|rmétid(i a(T«B*ftr otfrtítftiitóB ttiííffírt'y 
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MftiMiiíé A pó'ÁoT en píe, y cOutfti'ííó ¿̂ îciéiidó, a| 
nií**(flí.'ni^rí qn{i Voü la hiaiiO m* ¿afttídrtt'él polvd 
iiTtiH\ iüéo d'é qtieestabiVii VecttKMlos toéis 01^ 
vuslidoft 

—SüBertuBtsíég, batí siilb utí/i?Xfc'J6íáHrt8, áiiilgo 
U^dford. ' 

Y'frpefnianiící piíaíVbf y fcáVfátítf, biieúH*#'4ue él 
contiiiaabit R'icudlendo niÍB codo:-> y nii8' 'íbÓ'llitl'y 
Bblattieft*abá'tfo'Íni«'Hl1fií¿4 î'rtilttb: * " ' 

—Ven ustcJ me dijo;-uueglros e.ifflbt'í&ífflífd<íí 
ea4««e»(<«i|$iii na demciié»éo* ców iftltift'rttedMlliiu-
iMiT; uu akii>».iii¿»<tu os <>atÉH> latt̂ cttHii «Uo«*y'A«w« 
tiit«ituo« ufi poe»lile'p«áDi<ia.'Cu«tido'Ü(it%,(Hm^!ii* 
<Vl*r«di>olialii]ieit(oi * 

Mieuiraa 1« «suucUaba, me arranqué de IÉ»pmiM> 
dos,ó tres pa«8 y ,me,4e(it44y^ HiMtPAfiT. Mil 
mil-mi 108 tiiitaban),,jF,f» í^t(|k,p«#, eaptcif 4« ^ 
iluslóu que t::î ,eTj{pt:u ,̂ff)^ !« t4(ttK»:á.«4^^uii«| 
oída «t fliie |i|)i«ii49t̂ yK>fl,tif»;̂ B, iju^oijíî doi. , / 

,C»ypi iaügóftu efiljQ q!aft,̂ l,aic* ftío <1<)1 bMSMMi . 
dbspuóH du lialiei. exiierioi^t^tfido dirMtM,ni«Aíli»̂ B̂| 
ardor dd (ol, podiia piodaciriue liebre. Aal ei|:<^M 
me aooi SHĴó hacer uo e«fueieq pera Batir de Aqi^lla 
houtíoiiada. Aparte de aquellas eio^ioaes r pip^dq.» 
las., no Labia recibido uiogqiia lieridit j^tUgiosfi «|^ 
mi calda, '̂ siguiepdo el consei i de Cfv^r, l̂itj»»̂ ^ 
moa 00(1 lU vista u-jap|ataíarinftjf»(jilt)^ut<!J«lj¡otr 
dable por nn salto que no exigiera mucho'impn'to 


